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Era su mejor amiga “Onda de Agua de Mar en Calma”, 
Ondita para los amigos. 

CRISTAZUL: 
- Buenos días, Ondita. Te llamo porque estoy muy 

preocupada. 
ONDITA: 

- ¡Hola! Cristazul. ¿Qué te pasa? ¿Te puedo ayudar? 
CRISTAZUL: 

- Tengo un gran catarro y me siento muy mal. Por favor, quítame el catarro. 
Ondita decidió ir a ayudar a su amiga. 

(PASAR  A  LA  LÁMINA  SIGUIENTE) 
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Al momento Ondita se presentó en la habitación de su 
amiga. 
ONDITA: 

- Hola Cristazul, aquí me tienes preparada para 
ayudarte. –Ondita cogió su varita mágica y 
pronunció en voz alta- ¡Vale!, catarro, catarro, vete 
de aquí o te agarro… 

CRISTAZUL: 
- Pe, pe, peerooo... ¿que hechizo es ese? -se extrañó Cristazul. 

ONDITA: 
- Espera mujer, que no he terminado. ¿Por dónde iba…? ¡Ah sí! ...o te agarro 

por el cuello y te tiro por la ventana -añadió Ondita y... ¡zas!, le dio un buen 
golpe con su varita en la cabeza. 

Saltaron chispas, salió humo del pelo de Cristazul, y no pasó nada más. 
ONDITA:  - Bueno... ¿Qué tal? -preguntó Ondita 
CRISTAZUL: 

- ¡At...chísssss! -Es lo único que dijo Cristazul. 
(PASAR  A  LA  LÁMINA  SIGUIENTE) 
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¡TLIN-TLAN! sonó el timbre de casa. 

Cuando Ondita abrió la puerta no veía nada… 
DUENDES: 

- Mira, mira, ¡estamos aquí abajo! -le dijeron unos 
duendecillos. 

 

ONDITA: - ¡Ah, hola! ¿Qué queréis? 
DUENDES: 

- Tenéis que bajar inmediatamente a la Tierra para realizar vuestra buena 
acción de hoy -le dijeron muy serios. 

CRISTAZUL: 
- ¡Yo no puedo, estoy... ¡Att...chísssss!,acatarrada -les dijo Cristazul. 

DUENDES: 
- Pues tienes que ir, es urgente -respondieron los duendecillos. 

Ondita tuvo que marcharse corriendo, mejor dicho volando, a realizar su buena 
acción. 

(PASAR  A  LA  LÁMINA  SIGUIENTE) 
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Y aquí tenemos a la pobre Cristazul; se ha tenido que 
poner su vestidito, su diadema y sus zapatitos... y salir 
corriendo. 
CRISTAZUL:  

- Los duendecillos dicen que es urgente, tengo que ir –se dijo Cristazul. 
Agarró su varita y… 

¡PUF! 

…apareció en el cuarto de un niño que lloraba metido en su cama y tapado hasta 
las orejas. 
CRISTAZUL: 

- ¡Hola! ¿Por qué lloras, precioso mío? -le dijo Cristazul con su voz más dulce. 
(PASAR  A  LA  LÁMINA  SIGUIENTE) 
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NIÑO: 

- ¡Ohhhh! ¡Si es mi hada madrina! ¡at...chísssss! -
exclamó el niño-. ¿Que por qué lloro? Pues porque 
mañana, ¡at...chísssss!, todos los niños de mi clase 
se van de excursión. 

Y yo no puedo ir porque... ¡at... chísssss!, porque estoy... ¡at... chísssss! 
acatarado. ¡Buaaaa! 

(PASAR  A  LA  LÁMINA  SIGUIENTE) 
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CRISTAZUL: 
- No te preocupes -le dijo Cristazul levantando la 
varita-. Yo haré que puedas ir, a esa excursión –y añadió 
con voz de hada- ¡Catarro, catarro, vete de aquí o te 
agarro…! 
NIÑO:  

- ¿Cómo…? No noto nada -le dijo el niño extrañado. 
CRISTAZUL: 

- Es verdad; ese hechizo no funciona... Bueno probaré con este otro: ¡Catarro, 
vete de aquí o te vas a enterar, porras! 

La varita soltó algo parecido a un ¡at...chísss!, y no pasó nada. ¡La pobre varita 
también estaba acatarrada! 

CRISTAZUL: 
- ¡Ya no sirvo para ser hada! -decía triste Cristazul-. ¿A qué me voy a dedicar a 

partir de ahora? ¡Buaaa! -lloraba la pobre. 
(PASAR  A  LA  LÁMINA  SIGUIENTE) 
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Al final, Cristazul se quedó dormida, y el niño, viendo 
que la varita mágica también estaba resfriada, la metió 
con él en su cama y le dio calor. Así durmieron los dos. 
Un resplandor que salía de las sábanas despertó al niño. 
Era la varita mágica, que brillaba con toda su 
intensidad. ¡Se había curado! 

 

El niño se atrevió a levantar la varita y a decir: 
NIÑO:  

- ¡Vete de aquí, catarro, o te agarro y te meto en un cacharro de barro que esté 
muy guarro! 

Y... al tocar con la varita la cabeza de Cristazul, ésta se despertó como nueva. 
CRISTAZUL:  

- ¡Me has quitado el catarro! -dijo abrazándole. 
NIÑO: 

- ¡Y yo también me he curado! -le dijo el niño muy contento. 
(PASAR  A  LA  LÁMINA  SIGUIENTE) 
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La varita mágica era la que parecía más contenta de los 
tres. No paraba de brillar. 
Y así termina el cuento.   

El niño pudo irse de excursión y “Cristal Azul que Brilla con el Sol del 
Amanecer” siguió trabajando de hada muchísimos siglos más y nunca volvió a 
coger un solo catarro. 

FIN 
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Érase una vez un hada llamada “Cristal Azul que Brilla con el Sol del Amanecer”, 
aunque todo el mundo la llamaba Cristazul, aparte de para abreviar, también 
porque no le gustaba mucho ese nombre. 
Un día de los de siempre en la Ciudad de las Hadas...  Cristazul se acatarró. 

(PASAR  LA  MITAD  DE  LA  LÁMINA) 
Y como en la Ciudad de las Hadas no hay médicos, tuvo que pedir ayuda a una 
persona muy especial. 

(TERMINAR  DE  PASAR  LA  LÁMINA) 
 
 
 

*Adaptación del cuento del mismo título de: Miguel Ángel Mendo y María Rius en Cuentos cortos para dormir II. 
E.Bruño. 
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